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EC ROBESPIEaRE

Hspaño1
AMIGO DK LAS LEYES.

CUESTION DECISIVA.

)Qiie adelantamiento tendría nuestta juc-
ta cau"a, si hubiéramos g,anado la bata-

lla de Rio-seco? < Porqué se

perdió?

uod rel,uuri~ ese, cui parata non stc

ruina et proculcatio, et dóminu5 > et

carnifex? Nec isra intervaliis divisa,,
'

séd hora: mcitn entum interest intet,
solium et aliena g,enua. (Senec.)

eQué cetro no.este' prorito
caer, y por tierrcs ser bollada,

'

2 despues lee.tntctdo

Pos un tigre-infernal, y Á poco tsenspts
Por un buen rey? <Qué intírealos separst».

Estos cosas? ninguno. Solventen te

é di.i stn motp2é nto entre e1e6arse al trote

redoblar la rodilla humildentente,(tr a~l.e}

SECCION PRIMERA.
. t. Antes ct: nuestra inaravillosa iüsur-Biblioteca Nacional de España
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rei;cion consultamos con diferentes 'enit-

grados de Francia, sugetos de instruccion

y autoridad; sobre la opinion 'que se

tenia de nosotros en aquel iniperio ar-

rogante. Todos unanimemente nos ase-

g,uraron, que el coinun de la nacion

francesa tcnia un concepto tradicionario

muy-
-

ventajoso de la hrabura, valertia

y constancia espanola, y dc -

su carac-

ter tan generoso, como iiidomab!e ; y

que a pesar de los rcveses, de los ú!ti-

nios reynados miraban sien!pre como tu-,

nesta la guerra con Espana..',in embar-

go él barbaro 'Bonapsrte creyó, que al

cabo de cien a6os, que nuestra nacion

se estaba áfia!!cesando, y al fin de vein'-'

te de encorvada a la coyunda mas du-
1

ra e. ignómiüiosa, qnai'do iio füese por
8>a guerra declarada y noble, á lo nie-

nos no dexxria de ser presa' de sus gar;,

ras, mediante una traicion y no perdo-'
nando a las 'artes y medios' mas iutaiues

de su pelítira, p.orálinr.'
A pesar de los consejos del" as-

tbto Ta!!cyrand, fascinase 'su f'"enética aiia-

bicion. No ct;e!ira coii" el caracter cspa-
nbl, que "i!i se' parecé .',al ita!ian<w, 'ni

al a,cuan, i>i. al prnsiasio,- ni a= naba=

guno ot!.o de la tieira., Llega hasta «ma-

drid por todos los pasos y' p etextos pít-
Biblioteca Nacional de España
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Qos, que sabemos. Armase la horrenda
carniceria del:dns de Mayo. ¡Qué agüe-
ro tan siniestro'! Revuélvese cl tencoro

so coraje de las Proviücias. (Si me di-

rá e>n -bofetón ( t ) la' Eepaiia> ( dice

el corso suspicaz). Vuela Dupnnt á ex-

tinguir el fuepo de las Andalucias ; y
sucede lo de Baylen kc; Y todos los
feevencibles ( porque no habla 'alti' espa
Roles ) de Marengo, Austerlitz y Jena,
despavn.idos corren velocisimos hasta el

Ebro con su Rey' de las crece riócbes>
el qual lanzaba terribles y liorror'osas mal

diciones 'pot el truegué de Nápoles."'
Si entonces hubiéramos ganado. lá

batalla de -Rin-seco, -:<á "donde, ir<aii á

parar los''pérfido? Una nacion abatida,
sin . Rey, srn union, sin, ejército. Sin era=

rio, sin plazas, sin armerias, con ei enemi'

go dentro se sacude tan rápida y he-

roicamente de los q'ie vienen acostumbra-

dos á 'subyügar reyüos enteros tn j~o-
cas

'

semanas,
-

c que no har á quando le-

vante li a!tiva frente i' Vé aquí tena'

cer y lortificarse su opfnion tradicional

( de que hab'é Moco.ha). Vé aquí'a'.en-
tada nuestra congénita brabura. ',Qúé cou'

~ r i -„si serai' Espai',ne -ciie suima'
,>.donnera un suHet s-".
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traste .tan fuerte! iQuc lucha -'tan desi-

gual! Por una parte los franceses pelean-
do á su pesar por un interés ageno y

escarmentados y acosados del terror;

los 'espanoles por otra impertérritos, en-

'tusiasmados con tan brillantes y prós-

peros principio, con su justicia, ccn so

tnterés individual, batallando dentro dc

'su cinismo suele...¡oh, quanto hacen caer

la balanza estas ventajas admirables!

g Hasta donde hut;iéramos avanza-

do éntonces? fiQué adelantados nos hu-

biera encontrado Bonaparte, quando vol-

vió con sus nuevos refü:rzos! Las otras

potencias todas de la Europa quizá se

hubieran arrimado como el Austria. Y por

decóhtado no se dcclararian -muchos es-

paííoles espurios por prii cipios, por cál-

culo y por timidez, Rc. B>c. Rc.

SECCIGN SEGUNDA.

A los formidabfies g,ritos de guer-
ra w eenganza, lanzados desde Madrid,
arden todas las Provincias en frenética

sed de sangre francesa. Arde Galicia. y
furibunda levantase. La Jun".a de la Co-

ruíia manda alistar,, sobre los veinte mil

honibres
que

habia' "de tropa veterana,

quarcnta mil conscriptos mas. Así lo pu

bfiücó en una proclama: y- así lo rie-
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yó la Espa6a y la Europa. Tó':a"' :

como tercera parte de Galicia,
á, la provincia de Santiago. La J ui~U,' '3
de esta ciudad, que mas que ninguna

'

otra conoció y previó los peligros, pro-

pone que se ali-.ten otros quarenta mil,

para que quedaran exercitándose en el

pais, y sit vieran de reserva.' Propone
tambien que se armen generalmente todos

los habitantes, seg un adoptó mucho des-

pue s la Central, con el t irulo de
'

Afi -,

liciax honradas. Presenta eu su conse-

cuencia diez mil mozos robustos en quá-
renta dias.. Pero aquí paró.

Juntábanse en la CoruÍ]a de 'ót

den del gobierno de seis - eü seis anos

siete Regidores de las siete Provincias de''

Galicia á prorrogar al Rey 'el servicio
'

de millones sin otro objeto,
- ni faculta-'

des. El general Biedma ( que despues se

pasó á los franceses ) mandaba el reyno

dh Galicia en ausencia de Filang,ieri,' y
mandó cautelosamente - juntar este septee-

eirzto. La Junta superior erigida en la

Coruña, aleg,aba el incontrastab!e argu-
mento de que el Pueblo Soberano se ha-

bia levantado contra las 'órdenes del go-"
bierno de Murat, pub!icad as y obser-

vadas tan '6elmeiite por 'las J untas dc

R+idorcs j'
' á -las quales substituv ó los
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nuevos Ayuntairiientos ; 6 z3untas popui
lores. Pero 'los. siete, por sí, por;sus

parientes y a:riigos ruegan, prometen<

se humillan Con política. regidoresca, g.
erinsig!!en., ser incorporados. Diéronse .taL

maóa estos miembros parasíticos, y e!r!~l

pies'on de tal modo ; Iast, artes ..cabilde-

ras,. que:, siq~npre-,desocupados y sie snpre

unidos contra,.los demas vocales,iv ce!s

otras atenciones, separande. á. aiyr!ios conl

. yeqtcxto de,comisiones, y .ganando-"á,
los cnnilitares co» pro!tiesas.de 'grados, le-'

viigaronse exclusivamente,con el, mina}~:
como potestad> legítima,,con: deelaraciori -'

de Soberana,, y: tituló:. de. A'.teza.

Entre ta!iro, ya, iba marchando�'ef

exercit i ácia. Castilla, al, mando de Pi-"

lgngieri. Pero. este por sus, .achaques, .é'

pu"..'otras ea!i)As, que no constan, renun-

cia el,.basaron; y. quando regresaba paei-.
fipa!neiite i -;:4. Coru -a á mandar e!ii lo

politico como capitan generaL nombradq~

p.or Fer iando .Vil, fué. asesinado ho;ro-'

ry>auicnte.)' á sangre fria, iio"por cow

n)'cien popular,, sino por.. una .percha;

de;,saldados, que venia, de.la. Corona ( t f.'

..( t) ', Conviene averiguar de que re-...:

,, gimiento eran .estos so/gados, y .cxa-..

„uarlos i:tíos ¡6 á Ips juq, se p'';i
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'q. '. Esta atrócidad dió mucho jue dis-'

currir..' Hiciéronse ciertasa' frias' diligencias,
y' nada "Se" deSCubrió, y' lOS Siete Rélau-
los nombraron pira sucederle á su ina-'

yór general el coronel Don joaquin 41a-

ke, con el título de g,eneral en xefe. Es'-'

ta' denomiuacion, darla. á un'oficial; que
en concepto de todos'los-' gallegos iba

para Casti11a, á incorporarse con el exér-

ciro de Cuesta,'{ js,eneral por Fernando l'1I)
donde tambieai habia otros'g,'enera'.es neas

antipuos,:. demostró desde el principio que

el beptenvirato por necedad, por anfbi-

cion, y por seguridad de, su reinado

no pensaba desprenderse de'este.exé.'cito.

s.'
'

LAs gallegos ansiosos de socorrer a

Casrilla por propia utilidad,' por obii~a-

cion y por patriotismo y odio al ene-

mil>o sé 'horrorizaron del proyecto. Pero

yá los Regidores gobernaaates habian- res

tituido. el 'mando .á sus . ayuntamientos
réforinado y desautorizado á' las [untas'

y 'ptiesto "gobernadores niilitares, y'áco"
bardado á los "m'as celosos con cárcele

y castillos, :y con la tropa de ü>las>te
'

ria y' caballeria,'que indebidamente reteniai+
6.

' 'Por decontado' paró la conscrip'

„dan rncópé ar. ¡Qnanco me prometo:
. „.de está averijuacion l "~:n
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cion, y aquel primer entusiasmo patrió-
tico del pueblo quedó congelado cén
1a len;itud,-desigualdad, é injusticias de alis-

tamientos, cometidas por las autoridades.
Por manera, que quando se contaba con

que el exérCitO de Gatieia llegaría á 6a

mil hombres, apenas llegaba á go mil,

Puése moviendo a paso de buey hasta

Manzanal, y alli se c',avó como si fue-
ra el término de su expedician.

Rabiaba'el exercito, gritaba toda

Galicia, clamabá Castilla, y se perdieron'
las raciones con que le esperaba. Fué p c-.

lisa por últinio aparentar algo, y se fue

adelantando hasta que Blake pudo tener

conferencia con el Seííor Cuesta. Trato-

se de la proximidad del enemigo, y que-

dó acordado un Consejo de g,enerales pa-,
ra el otro dia, Mas el general 'de Gali-,
eia no pareció, Sin embargo el de Cas-,

tilla ordenó la, batalla de Rio-Seco, en

1a quil'na entraran sina dos divisiones

de Ga!icia, Y qua:.do en lo mejor con-

taba con ellas cl Sr, Cuesta tubo par-
te de que se retiraban intempestivamen-,
te. El entonces hizo la suya. memora-.

b.e. B'ta es en substancia.la historia.

S. La batalla estubo muy e» balan.

aa. Los franceses (por confesion poste-

rior de ellos mismos- en Galicia) tubie-,
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ron. una pérdida muy considerable, y por

muy 'poco estubie ron á pique de per-,

derla ( > ). El g,eneral de Castilla alcan-

zó al de Galicu, y le propuso un plan
para cubrir á l<io-Seco. Pero Hlake se

excusÓ con instrucciones y órdenes estre-

chísimas de sus Senores...no hubo fuer-

zas humanas capaces de derenerío, y no

paró hasta Manzanal, Súpose que el fvIa-

riscal Hessieres debia entrar en Galicia

por las Tern)ópiías de Sanabria, que g,uar-,

daba el Marques de B.il!adares. Pero los,
Soberanos de Galicia le mandaron retirar

K Portugal, de cuya cortesia no pudo
aprovecharse Bessieres por la noticia dc

la derrota de Bayk.u
e, Ya que hemos l',egado hasta aqui,,

concluyamos el reinado de los siete tiranos,,
omitiendo el federalismoque quisieron e'ta-;

blecer en la Ciudad de Lugo con Portu-,

g,al, que no accedió, con Asturias, que los

( t ) „La batalla se hubiera ganado,
¡¡sino hubiera flzqueado y dispersádose
» la robusta columna de granaderos pro-

„vinciales; porque su Coronel (senorito ~

„ tnimado) echó á correr. Hé aquí co-

¡>.mo por un solo hombre se pierde una

¡, batalla y toda una provincia, y vacila

» toda una uaciou.
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despreció,'y con Castilla y-Leon por. me-'

dio de unos quantos vagos,' que se junta-
ron allí sin poderes, y cuyos artículos im-

presos por la imprenta de cámara volante,
se recogieron con mucha diligencia. Solo

diremos, que despues de expedir órdenes so-'

beranas al Sr. Cuesta (que no obedeció),
se retiraron' á su Corte part'cal~r de la

Corui:.a, r nunciaisdo á Lugo; que debia

ser la @total de sus a!tipotencias. Con to-'

das est~as cosas consiguieron que tornara

á congelarse'el espíritu de los gallegos.
'

ro E~npczaron luego las- derrotas de'

Vizcaya, y el recelo de que Calicia pudie-
se por 61timo ser invadida. Entonces 'para
calmar la inquietud general, decretaron una

reserva de-nuevos regimientos de milicias,

qire debia lic~ar á i8 mil hombres. Y cier-

tanicnte, si ht>biérause leva.atado y refor--'

zado con e!!os las reliquias 'del exército,

agregando los t4 mil ingleses, que se ha-

llaban en el reino de Leon, mucho hubie-

raü detenido al enemigo en posiciones ven-

tájisas, y pasos mi!y difíciles. Los ingle-"
ses'»o se hubieran visto preci~ados á em-

bor carsc, viéndose solos. Efectivamente no

cuco".;traión dos mll hon>bres s'.quiera de la

prometica reserva, y es".os sin'eÍ menor

ejercicio'ál -cabo de tres meses de crea-'

cion; pero bien completos de Xefcs y-'
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eficfá>es :, 'cuj'as': pat;-rtes repartió S. A.;

serenísima e,entré sus parientes, paniagua-.
dos,'y la -chuimá mas libertiriá' y,' sospe-
chosa de las: casas He juego', d 'los qua-
les los más huyeron, ó se pasaron á los

fraocesés segun sus principios. Estos o6cia-
les eran p.alisados .que de un salto se vie-
ron con charréteras. y ba:tohcs, segun la

proeniidad de parent.sco, ó de amistad,
ó de favor s~nahte, Creóse Corotfcl en un'

fíat,' c!ue no" dio>o yo servido ciro .la mili-",
cia, pero ni auu -tomado habia"ja'.'uas una'

Ac@pc'.ra tn sus' n>anos,

Dc cs".e niodo los f.anceses nó ha-
.

llaron mas impédrmento',en Ga!icia, qué
á'los .Inglese~ :, cuyo'sabio general ( Moor e)
vino -eonte.;iendo: su'furia en su' admirab'.e
retirada. kiubiéranse'detenido mas cn

'

la

(:oruna,-si la ha!lasen provista, y si el se-

fiorito mimado Ex-embarador de S. A.

serenísima en'la Córte de 'evil!a iio hubie-

rá 'entreg~ado li -'artilkria, con que salió á
recibir 'á' los-énemigos, y.con 5a qual ba-

tieron estos los'buques, en que'se embar-

caban los ingleses,:-'-'de-pues dé !íp>erto su

get>eral; y .hirido su segundo 'en la bata-

14-, que á pesar"'de todos estos obstácu-'
los fué muy gloriosa para los ing,leses, des-'

tituidos: de todo 'socorro.

-"-éa; '. Los enemigos e..traron.e.i la Co- i
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ruíia con capitulaciones muy honrosas, y
bien merecidas para su Heptarcado Reg,i-
doresco. Con esto dió fin su reynado.vi-.
sible. Conservó empero el mayor inftuxo

e» la Central pormedio de sus dos miem-'

bros, que admitió el Conde de Florida-

blanca con iu politica pttuliar, á pesar!
de las reclamaciones y protextas de los;

g,allegos, y por medio de los amigotes,.-
centraleros, que habian. estrechá dose ; y

simpatizado, en el conciliábulo de Lugo.
Hé aqui el misterio de la ojeriza con-.

tra el Sr. Ctiesta. Presentose últimamente.
eu Sevilla el Corifeo delos siete spbiw

(no de la Grecia ) escapado -del furor

del Pueblo. heroico,,que lo miraba, co'

mo la causa principal de todos sus-males,:

y fué condecorado con ..el .título de -

na:

Sé qué Santa.

Por fin, si la pobre Galicia fué cau-

sa de que los franceses confiando en,la nuli~ .

dad de su,exérciio de moscas ( como le lla-¡
maba la,Xaruco, bien iiiformada de su ve-;

cino O.tarril ) fuesen,de divagar sobre;Za--

ragoza y sobre Andalucia, y de que la der-

rota de Rio-Seco les diese lugar parare-.
hacerse, y volver sin grandes obstáculos

para eso que puede ser la esperanza., el'
consuelo y' el refugio de la aliixida Espa-,
óa. l'.ero ew.,menester que codo se yrga-
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nize' como corresponde. Pues Galicia yace
al presente hundida en el cahos del desor-

den mas espantoso en todos los ramos. Al-

gunos quadros qne representen las princi-
pales distormidades de este cabos, torma-

rán varios Números de la plaga de todos los

molyaáos. Así lo promete
=' Cádiz xo de

Junio áe t8 t < El Robespierre.
/

Demostr/scion Políticc-Robespiérric/s.

Aquí lo juro en las aras de la Patria.'

Nadie es mas Espanol que yo. Yo mas aue

nadie aborrezc<> al d~ec otisrno y á sus viles

satélites. Yo solo basto para derrocar á esi

tos, y redu=ir á la nada á aquel monstruo

infernal. Mi alma es mas indomab!e qne los

planetas, mas elevada que el mismo, firma-

mento, mas grande aun que todo el uhiverso.

¡Contemp!ad, espanoles, quan desprecia-
ble .atomo se me figurará un perverso mi-

nistro'.'... ¡Contemplad cómo será abruina-

do de mi indignacion incomensurable qual=

quier malvado que ose atacar lv s/ss/'sAz,

4 divina, ln omnipotente ley cie la l!hertzio

ae la imprentn! Sin esta ley caminaría la

patria con pasos velocísinios á su horrib!e

di.olucion. Quien tiene la tero~idad de mi-

nar sorda c abiertamente contra esta ley,
sancionada por el mismo Dios, 'conspira'
violentamente contra la libertad' de la Pa-
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tria;.es un t! huidor é ella.-Luego todo ciuda-.

dano c>ue !io s':endo un idiota ó.un loco,
ataca ;<..".uta ó desea",-adart!ente a la libertad

de la in!prenta, e" un execrabie traidor á

la Patria, sea quien fuere.

El pueblo soberano ha mandado -á sus

representantes establecer e.'ta ley, que..es.de
derecho J)a,"ural v divino, &Lis rÍ.'p';csentanteg
haü obed".c!do a la imperiosa voz de la so-

beraría nacional ; s:!~o ban pod!do-.meuos
de sancio!wi: esta ley fecunda, bencFIcQ'. ce-

festial.

1Habr;j pahbras para expresar. el horren.

do atentado dc un protervo, que premiado
hasta el gol!no por sn vacilante Patria, tra--

ma desplomarla estrepitosa!nente, trastor~

>>ando y arrancando sus verdaderos cimien-

tos> Este protervo, este monst::uo es el ac .

tual Ministro dc gracia y justicia. La-con-

sulta jue ha hecho á S. M. ataca la liber .

tad nacional evidentemente...Si la 3egen-.
cia puede y deoe proceder .é la prision cie

quaiquiera de los esc'itores y publicistas, cu-

los escritos se le cielusncien y. se ie p-.eses:tesi.

correo pclsgrosos, su&t;ersiyos, stdiciosor ~~c..
antes q;se ;se casifii~ucn como tales, y se de-

muestre el 4,"lito... "emejant ~ abo!ninablei

palabras no solo atacan directamente ia!ey
de la, libertad sacrasa;;ta de la' impren-
ta, sino la libertad y.set uridad del ciuda

e
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'dano. Aun hay mas ¡ó Padres de la Patria!

A iosotros mismos ha tratado de compro-.
meteros el Ministro con su infame y do-

losa consu!ta. Nada menos tramaba que der.-

ribar la soberanía nacional, que tanto traba-.

jo.nos ha co'taclo á los buenos levantarla
eu pié. Si por desgracia hubi:rais tenido lí
inadvertencia de aprobar tan dolosa coi sul-,

ta, (que siempre he sostenido con fini eza

entre mis amigos que no aprobaríais jamas >

;seria estraíío que tina cons<>tta tan sedicio-

sa, .tan subversiva de la libertad nacional
acarrcase á,la adorada Patria los incalcu!a-..
bles ma!es que se .dexan conocer> Babia

pelígro de que vosot:os misivos experimen-,
táseis los desórdenes de un- pueblo, idólatra
de su,libertad.

Luego el h;Tin.stro de graciy y justicia
ha cons~~irado, violentan>ente centra la l iba-.l
t@d.4e la Patria. Luego es rco de ii~fide»;
cia. Luego' debe scr ahorcado.en pííblsc4 ',

con !a.usayor 'orevedad. Si : adoradora,ch i~-.,

patriótas,u>ios, 4 libertad me d! ce' ; ge és~

erizo sus rser'ades eerribles.;-..:,
D;- sgracia del N. ¡.,~ )gi Robespicrte Rc.'

Este Y.;.',ha sido deiiu»ciado por. Car.-.
rafa. Lx ',u>ita provincia).'dc censo',á: -de

Cadiz eu su sesion del catorce dcl corrien-
te' lo ha ca1ihcado de seAsesoso y sískr'erss-

eo de las leyes, y lo.ha mandado detener
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y se ha detenido. Pero no ha fundado lit

dictamen. l3ien que nadie puede exigir de

ella que haga un imposible. Luego ha fal-

tado al at ticulo XV. del reglainento de : la

Libertad de' imprenta que dice... „si la

Junta censoria de Provincia juzgase, fun-
dando su dict "men, que deben ser deteni-

das (I s obrase, -lo harán asi los Jueces y

recogerán ',o: 'exe~nplares,'vendidos."
ds muy graciosa la advertencia que

me hace de'que podré usar ciel recurso

que me corresponde,.copio si yo no -lo

supiera. La colita es mas sabrosa: en el

preciso y per."ntorio,término de ocho diat'

improrrogables. El decreto lanzado contra

el pobre Robespierre que solo dice en el'

N. p. verdades amargas, pero demostra'-

bles, corre párelas'con la condéna del Aei-

so 'd los hombres xensióles de Villarino.

por escandaloso y alarmante. 'Y ambas á
'

c4s se parecen á' los Decretos de Napole='
on ó de su hermanitoPló.ofo, en los quaies
se les há.de creer por"fiierza sobre su pa-'
labra. 1Así delinquen débiles los que de-

ben'.ser los primeros é inco,~trastables ba-

luartes de la libertad de la impre'»ta ) tAsí...

pero en otro N.' seré mas largo.

--hile Ch Lton, En lu oprins de Periu.
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